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Resumen  

Los resultados económicos del capitalismo chino han sido sorprendentes. En el siglo XXI, China ha 

sobrepasado a los países industrializados avanzados de Europa y el Japón para llegar a ser la segunda 

mayor economía del mundo (medida por la paridad del poder de compra) aunque los resultados 

políticos y sociales no corrieron por la misma vía benéfica del desarrollo económico. 

¿Cuál es el origen de este desarrollo, sorprendente para muchos? ¿Es simplemente resultado de los 

efectos de decisiones tomadas por unos pocos dirigentes comunistas en 1978, en la era postmaoista? 

¿Mao efectivamente sacrificó el desarrollo económico en aras de la pureza ideológica, como se 

sostenía hace unos pocos años?  ¿O fue el promotor de estos cambios?  

En definitiva, nos interesa analizar: si los cambios que se produjeron desde fin de la década del 

70 y durante los 80 (la llamada primera etapa de las reformas) son la consolidación de las 

transformaciones que venían operándose en la última etapa del maoismo o implicaron una 

ruptura con lo anterior, lo que abonaría el concepto de "segunda revolución". 

 

Para ello nos vamos a centrar en el análisis de los factores que contribuyeron para que se desarrollen 

las reformas, tratando de explicar cuáles son las relaciones con el maoismo  -por lo menos en su 

última etapa-,  cuáles son los puntos de partida de esas reformas. 

  

Palabras clave: Historia Contemporánea – China – Deng Xiaoping – Reformas posmaoistas 
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Las reformas post maoístas: continuidades y rupturas 

 

Perry Anderson sostiene que “Si el acontecimiento que dominó el siglo XX, por encima de cualquier 

otro, fue la trayectoria de la Revolución rusa, el siglo XXI estará determinado por el resultado de la 

Revolución china.”1 ¿A qué proceso de la Revolución china se refiere el autor?  

Si miramos a China en la actualidad veremos que ha sobrepasado a los países industrializados 

avanzados de Europa y el Japón para llegar a ser la segunda mayor economía del mundo (medida por 

la paridad del poder de compra) aunque los resultados políticos y sociales no corrieron por la misma 

vía benéfica del desarrollo económico.  

Este proceso ¿forma parte de la revolución a la que se refiere Anderson o ésta terminó con la muerte 

de Mao? ¿Cuál es el origen de este desarrollo, sorprendente para muchos? ¿Es simplemente resultado 

de los efectos de decisiones tomadas por unos pocos dirigentes comunistas en 1978, en la era 

postmaoista? ¿Mao efectivamente sacrificó el desarrollo económico en aras de la pureza ideológica, 

como se sostenía hace unos pocos años?  ¿O fue el promotor de estos cambios?  

Estos interrogantes guían el desarrollo de este trabajo. En definitiva, nos interesa analizar: si los 

cambios que se produjeron desde fin de la década del 70 y durante los 80 (la llamada primera 

etapa de las reformas) son la consolidación de las transformaciones que venían operándose en 

la última etapa del maoismo o implicaron una ruptura con lo anterior, lo que abonaría el 

concepto de "segunda revolución". 

 

Para ello nos vamos a centrar en el análisis de los factores que contribuyeron al desarrollo de las 

reformas, tratando de explicar cuáles son las relaciones con el maoismo -por lo menos en su última 

etapa-, y cuáles son los puntos de partida de esas reformas. 

  

La última década de Mao, comienza la modernización 

 

Los interrogantes planteados en la introducción nos llevan a analizar el período que va desde la última 

etapa de la Revolución cultural hasta la masacre de Tiananmen o - el anuncio de Deng Xiaoping de 

la profundización de las reformas en el ’92, momento en que se inician las reformas de la segunda 

etapa.  

                                                           
1 Anderson, P. “Dos revoluciones” en New Left Review (español), MAR-ABR., 2010. 
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Nuestro punto de partida es la Revolución cultural que se desarrolló entre 1966 y1976, pero nos 

interesa, en especial, el proceso de los años ‘70. Más allá de convertirse en un intento fallido para 

erradicar las estructuras burocráticas con el objetivo de una transformación igualitaria que superara 

las «tres grandes diferencias» -entre ciudad y campo, entre agricultura e industria, y –por encima de 

todo–, entre trabajo intelectual y manual-, fue una experiencia traumática que modeló las experiencias 

posteriores. Cobró un espantoso número de víctimas y dejó cicatrices físicas y psicológicas- 

resentimientos, odio, venganzas-. Basta recordar que entre 1967 a 1976, 17 millones de jóvenes 

urbanos se desplazaron voluntariamente o no al campo. Ellos se convertirán en “la generación 

perdida” que, al finalizar la Revolución cultural, sin educación superior ni empleo urbano ni un Estado 

que se haga cargo de ellos, integrarán el grupo marginal de la época de las reformas.   

 

La Revolución Cultural (RC) dejó, además, a la población políticamente desilusionada. Mao seguía 

conservando el poder, aunque más debilitado. Los comités revolucionarios pasaron a tener funciones 

administrativas y se restauró la autoridad del Partido. En este sentido, no se alteró la relación entre 

Estado y sociedad, por el contrario, la dominación del poder político sobre lo social se exacerbó.  

A los efectos de este desarrollo, nos interesa analizar tres cambios que se ponen de manifiesto en el 

IX Congreso del Partido Comunista Chino (PCCh), en abril de 1969. 

 

1) En este Congreso -que pone fin nominalmente a la RC- se disputan el poder dos facciones de la 

burocracia:  

➢ por un lado, los “viejos conservadores” o “la banda de los viejos”. Funcionarios y cuadros 

veteranos, camaradas de Mao de la época de la Revolución, desplazados por la RC y ahora 

rehabilitados y repuestos en sus cargos. Son los que van a tener el poder luego del 78 y apoyarán 

tanto las reformas económicas como la represión interna, como en Tiananmen. Estos “viejos 

conservadores” buscaron y obtuvieron el apoyo del primer ministro Zhou Enlai,  

La figura más relevante de este grupo es Deng Xiaoping: había sido secretario general del comité 

central, apartado durante la RC y rehabilitado en 1973. 

 

➢ Por otro, una burocracia nacida al calor de la RC, representada por la “banda de los cuatro” 

entre ellos Chian Qing, esposa de Mao. Eran más jóvenes y radicales, acusados de 

“ultraizquierdistas”, encarcelados en el ’77, serán juzgados en un juicio con características de 

espectáculo trasmitido por la televisión a todo el país, entre noviembre de 1980 y enero de 1981, y 

luego, condenados.  
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En la contienda entre estas dos facciones, Mao se mantiene como árbitro 

 

2) El segundo cambio que se evidencia en el Congreso es el enorme poder que adquirió el Ejército 

durante la RC, y, en especial, su jefe Lin Biao, que se presenta como sucesor de Mao.  

De los mil quinientos congresales, las dos terceras partes eran militares, también lo era el 45% de los 

miembros del Comité Central cuando en 1956, los representantes del Ejército eran solo el 19%. 

 

Lin Biao, celoso de su poder, se opone a la restauración de los viejos cuadros así como de la nueva 

política exterior que impulsaban Mao y Zhou Enlai. En un confuso episodio, que se hizo público 

recién un año después, Lin Biao desaparece. Comienza en ese momento una notable disminución del 

poder del Ejército, que aún continúa en la actualidad. 

 

3) El tercer cambio que nos interesa analizar es sobre uno de los temas que se trató en este IX 

Congreso del PCCh: “el sitio de China en el contexto internacional”  

Desde la ruptura con la URSS, en los ‘60, se teme a la amenaza soviética, a quien se caracteriza como 

“social imperialismo”, de hecho, son frecuentes los enfrentamientos en la frontera. 

La estrategia implementada por Mao y Zhou Enlai es cargar las tintas contra la Unión Soviética y 

aligerar el antagonismo con los Estados Unidos. Fruto de esta nueva política exterior fue la visita de 

Kissinger en julio 1971, y al año siguiente de Nixon a China. Zhou Enlai que luego visitará los Estados 

Unidos, sostiene que es posible la coexistencia pacífica con potencias de distinto sistema. 

Fruto de la misma política, en octubre de 1971, la República Popular China entró en la ONU. 

Relacionado con estos cambios en la política exterior, el comercio exterior aumentó, así como la 

importación de tecnología extranjera. 

 

El camino hacia la “modernización” había comenzado y se profundizó durante toda la década.  

En la IV Asamblea Popular Nacional (13 al 17 de enero de 1975) Zhou Enlai -agonizante- deja la 

cama del hospital para dar un famoso discurso donde hace un balance de las políticas económicas 

implementadas y proclama las cuatro modernizaciones: la agricultura, la industria, la ciencia y 

tecnología y la defensa nacional. “para poner a China en las primeras filas del mundo”. Deng sostenía 

que “antes de fin de siglo China sería un poderoso país socialista moderno”.2   

                                                           
2 Deng Xiaoping, Textos escogidos (1975-1982) file:///D:/Users/Usuario/Downloads/deng-xiaoping-textos-escogidos-1975-1982.pdf 

 

file:///D:/Users/Usuario/Downloads/deng-xiaoping-textos-escogidos-1975-1982.pdf
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Con Zhou Enlai muy enfermo, cobra relevancia la figura de Deng Xiaping, que en 1975 se convierte 

en uno de los vice primeros ministros del Consejo de Estado. Desde fines de los ’70 -durante la última 

época de Mao- Deng proclamó la racionalización de la industria, la disciplina laboral y el 

reforzamiento de la autoridad administrativa. Impulsó, además, el rápido desarrollo de la ciencia y la 

tecnología modernas, como parte de las importaciones, y la educación superior, lo que le granjeó el 

apoyo de los intelectuales.  

 

La muerte de Zhou Enlai el 8 de enero de 1976 desequilibra la balanza entre los dos grupos de poder 

enfrentados. Mao, ya muy anciano, nombra a Hua Goufeng como primer ministro. En abril, durante 

Qing Ming3, miles de jóvenes se manifiestan en la tumba de Zhou Enlai para reclamar la continuidad 

de su política de modernizaciones. Estos hechos dieron origen al Movimiento por la Democracia. La 

“Banda de los cuatro” sanciona este movimiento como contrarrevolucionario y lo reprime; Deng, 

acusado de favorecerlo, es separado de sus cargos.  

 

El 9 de septiembre de 1976 muere Mao y Hua, se erige como su sucesor, pero su poder es débil. En 

función de nuestro análisis, nos interesa destacar tres medidas que se llevaron adelante durante su 

mandato:  

1) El encarcelamiento de la Banda de los cuatro acusados por los crímenes de la RC 

2) Un plan económico decenal (1976-85) que resultó impracticable por tener metas muy ambiciosas 

y no contar con los recursos necesarios para desarrollarlo (divisas, mano de obra calificada, etc.).  

Sin embargo, se logró introducir algunas mejoras que van a ser retomadas en las reformas de 

Deng. 

3) La rehabilitación de Deng, en 1977, que reasume todos sus cargos.   

 

Deng vuelve al poder. La época de las reformas 

 

En el Tercer Pleno del PCCh, en diciembre de 1978, Deng logró el poder suficiente para llevar a cabo 

su política de reformas. No solamente había recuperado sus cargos4 luego de la destitución de 1977 

sino que, además, le respondía la mayoría del Comité Central. Más tarde, incluso, logrará colocar a 

                                                           
3 La “banda de los cuatro” había prohibido cualquier manifestación de apoyo a Zhou Enlai luego de su muerte. Pero el 5 de abril, 

durante Qing Ming que es la fiesta para honrar a los muertos, gran cantidad de jóvenes llevan coronas a la tumba de Zhou Enlai como 

demostración de apoyo a su política de modernización. 
4 Vice Primer Ministro del Consejo de Estado, miembro Permanente del Politburó, jefe del Estado Mayor del EPL 
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dos hombres de su confianza -luego de la destitución de Hua-, en los más altos cargos del Partido y 

del Estado: Hu Yaobang y Zhao Ziyang, figuras claves en los sucesos de Tiananmen  

 

En esta reunión. Deng proclama que la colectivización de la tierra y la nacionalización de la industria 

puso fin a la lucha de clases, que la contradicción fundamental era ahora, entre el socialismo y el 

retraso de las fuerzas productivas. Por lo tanto, la prioridad era la modernización socialista.  

Sostenía que China “debiera hacer uso” de los mecanismos de mercado y de las avanzadas 

capacidades de gestión y tecnología del mundo capitalista para sus propios propósitos socialistas pues 

ahora, el énfasis está puesto en mejorar el nivel de vida de la población. Por lo tanto, las prioridades 

son la agricultura y la producción de los bienes de consumo, el desarrollo del transporte y la energía, 

la reorganización y racionalización de la estructura administrativa y la reconstrucción de la 

infraestructura para la investigación y la enseñanza.  

Incluso, introduce una importante modificación: ahora la propiedad de los medios de producción 

puede ser estatal, colectiva o individual. 

 

Estas ideas no fueron solo por las condiciones internas de la RPCh (producción insuficiente para 

abastecer una población creciente y concentración del poder), el contexto internacional había 

cambiado y pesaba, por ejemplo, el desarrollo de Japón y los tigres asiáticos (especialmente Taiwan), 

la crisis del modelo fordista, el triunfo del neoliberalismo junto con el peso de las empresas 

multinacionales y el capital financiero. Deng enmarca sus reformas en una política de apertura al 

exterior que ya estaba planteado por Mao y Zhou Enlai a comienzos de los ’70. Pero la profundidad 

y extensión con que se aplicó a esta apertura tuvo efectos profundos y muy novedosos y fue rectora 

de muchos cambios económicos y sociales de los 80. 

 

La Apertura al exterior se expresaba en la “Política de puertas abiertas”: 

• ampliación del comercio exterior  

• entrada de inversiones extranjeras  

• captación de créditos del exterior. 

Incluso, cuando Deng viaja a EEUU en 1979, declama que China va a recibir capitales. Al poco 

tiempo la República Popular China se integra al FMI y al Banco Mundial. 

 

La política de puertas abiertas impulsó la creación de algunas zonas especiales en donde se promovía 

la inversión de capital extranjero con exenciones impositivas, facilidades para la exportación de 
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ganancias y una mano de obra muy barata, educada y disciplinada. Hacia fines de la década del ’80 

las “Zonas económicas especiales” se habían extendido a toda la costa. 

 

Puntos de partida y cambios el ámbito rural 

 

¿Cuál era la situación del espacio rural previa a las reformas? ¿Qué modificaciones se introdujeron y 

qué consecuencias tuvieron? 

Durante la época de Mao se construyeron obras monumentales de irrigación y control de las aguas 

que facilitaron en gran medida el alza de la producción y productividad agrícola a comienzos de los 

ochenta. 

Si bien la RC fue un movimiento específicamente urbano, tuvo consecuencias también en el campo: 

se afianzaron las comunas y los equipos de producción, se restringieron las parcelas familiares del 15 

al 6% así como los mercados rurales considerados característicos de una economía capitalista.  

 

Pero a partir de los ’70, y especialmente por las reformas introducidas por Hua Goufeng, se reconoce 

el derecho a tener parcelas privadas para necesidades personales, se le da mayor poder de decisión a 

las comunas y se estimula una mayor eficiencia en la producción agraria por medio del aumento del 

precio del grano entregado al Estado en un 30% y un 50% al excedente, a la vez que se desarrollan 

los mercados rurales. Pero aún con estos incentivos, el aumento de la producción fue escaso y poca o 

nula la productividad. La agricultura creció un 2,3% considerando un aumento de la población del 

2% (Ver “China. Promedios de productividad por unidad de superficie de los principales productos 

agrícolas” Anexo 1). 

 

¿Qué proponían las reformas de Deng para el ámbito rural? 

Para continuar la política de modernizaciones proclamadas por Zhou Enlai, Deng necesitaba 

garantizar el abastecimiento de alimentos y los insumos para la industria, esto requería un aumento 

de la productividad. Con este propósito, continuó con el incentivo de los precios del grano que 

compraba el Estado pero introdujo un cambio fundamental en la organización agraria: el sistema de 

responsabilidad familiar. Consistía en aumentar las tierras explotadas por las familias que, ahora, 

se las arrendaban a la comuna (relación contractual). Primero, el arriendo era por 1, 2 o 3 años, luego 

por 5, 15 y50 hasta permitir legar la parcela por una o dos generaciones. Se podía, además, contratar 

mano de obra y arrendar la maquinaria agrícola que luego, incluso, se permitió comprarla.  
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Esta nueva organización se expandió rápidamente: comienza en los’ 80 y para 1983, el 98% de las 

familias campesinas participaban de este sistema. Indudablemente, tenía consenso, la ampliación de 

parcelas familiares y mercados libres era un reclamo de los campesinos. 

 

Otra actividad productiva fundamental en la economía rural se desarrollaba alrededor de las empresas 

industriales en el campo (EMA). Habían sido impulsadas por Mao en 1966, durante el Gran Salto 

Adelante; producían fertilizantes, ladrillos, maquinaria agrícola e incluso, textiles. Para 1976, por 

ejemplo, la mitad de los fertilizantes químicos de China se producían en las industrias rurales locales.  

Deng Xiaoping logró que se desarrollaran aún más, bajo el mismo sistema de responsabilidad familiar 

a cargo de familias especiales o especializadas. Las industrias rurales le dieron gran dinamismo al 

campo y cumplieron un importante papel absorbiendo mucha de la mano de obra desplazada de los 

equipos de producción. 

 

La política demográfica que se implementó en 1980 -mucho más agresiva que en la época de Mao- 

favoreció el aumento de la producción agrícola en relación con una población que ya no crecía tanto. 

Consistía en una variedad de medidas como la penalización por tener más de un hijo, la planificación 

familiar obligatoria y el aumento de la edad mínima legal para casarse. 

 

Los resultados de todas estas políticas fueron profundos: el fin de la colectivización de la tierra, el 

desmantelamiento de las comunas y de los servicios de bienestar colectivos (salud y educación básica) 

con graves consecuencias sociales que desarrollaremos más adelante. 

 

Puntos de partida y cambios en el espacio urbano 

Durante la época maosista hubo una rápida industrialización, el Producto Bruto Industrial aumentó 

38 veces, más que nada en industria pesada (90 veces). Desde 1952 a 1977, la producción industrial 

creció a un promedio de 11.3%, más rápido que otras naciones europeas. Cuando hablamos de 

industria, nos referimos al acero, carbón, petróleo, energía eléctrica y fertilizantes químicos, entre 

otras. Para mediados de los ’70 China estaba fabricando aviones jet, tractores pesados y modernos 

navíos oceánicos. También armas nucleares y misiles balísticos de largo alcance habiendo alcanzado 

el primer satélite en 1970.  

Pero estas tasas de crecimiento se hicieron a costa de la poca inversión en la agricultura y en la 

industrial de bienes de consumo sacrificando el nivel de vida de la población. De hecho, a comienzos 

de la década de 1960, la tasa de re inversión era del 23% y aumentó al 33% a comienzos de los ’70. 
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En cuanto al comercio exterior que había declinado entre 1967-1968, retornó a sus niveles anteriores 

a la RC para fines de 1968 y entre 1969 y 1975 aumentó de 4 mil millones a 14 mil millones de 

dólares al año5. Luego de la RC, y como parte de la política de modernizaciones impulsada por Zhou 

Enlai, se restauraron la autoridad de los administradores de fábricas, la disciplina laboral y las reglas 

y regulaciones.   

 

Estos datos son contradictorios con las imágenes de una China totalmente atrasada hasta la llegada 

de Deng o las concepciones difundidas que nos cuenta que Mao sacrificó la “modernización “a la 

pureza ideológica”. Por el contrario, como sostiene Meisner “el período maoísta fue la época de la 

revolución industrial moderna en China”.6 

 

¿Cuáles fueron los cambios que se introdujeron a partir del 78/79 en el ámbito urbano, durante “la 

primera etapa de reformas”? 

 

La dirección de las políticas implementadas apuntaba a la autonomía de gestión en precios, salarios 

e inversión.  En relación con los precios, comenzó una liberalización de precios parcial: los de los 

productos estratégicos fabricados por el Estado los fijaba el Estado, los de las empresas de bienes de 

consumo privadas oscilaban entre un máximo y un mínimo y los de los insumos básicos fueron 

totalmente liberalizados, llegando a duplicarse. La diferencia entre precios oficiales y precios libres 

dio pie a una gran corrupción, especialmente de los funcionarios. La falta de control sobre los precios 

sumada a un aumento del consumo7, desató una gran inflación que minó la base de apoyo a las 

reformas. Incluso, más tarde, va a ser una de las causas de las grandes protestas que terminaron en la 

masacre de Tiananmen. 

 

En relación con el desarrollo industrial, se permitió el establecimiento de empresas “colectivas” 

pequeñas que empleaban fundamentalmente mujeres con el sistema de puting out (salarios más bajos 

y sin protección). 

Paralelamente, surge un sector empresarial privado en los centros urbanos y, desde 1979 se aprobó 

la ley de empresas conjuntas que permitía la inversión extranjera directa en empresas chinas (al 

principio solo en negocios vinculados con el turismo, como hoteles). “A finales de 1986 había más 

                                                           
5 Joseph Cheng, “Strategy for Economic Development”, en Bill Brugger (ed), China: The Impact of the Cultural Revolution 

(Londres: Croom Helm, 1978)m oo, 140-141. Citado por Meiner (2007), p. 463 
6Meisner, M. La China de Mao y después. Una historia de la República Popular, Comunicarte, Argentina, 2007 p. 473. 

7 En la década de 1960, se produjeron 3.000 televisores blanco y negro al año; en la década 1970, fueron también 3.000 televisores, 

pero color. A finales de 1980, más del 90% de los hogares urbano tenían al menos un televisor. 
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de 12 millones de empresas privadas; una de las de mayor éxito era la empresa informática Stone 

Group con sede en Pekín, cuyo presidente, Wang Runnan, se convertiría en un destacado partidario 

del movimiento de protesta estudiantil de 1989”.8 

 

Pero uno de los cambios más profundos fue la finalización -en un proceso que tuvo sus idas y vueltas- 

del “cuenco de arroz de hierro” que garantizaba la estabilidad laboral a los trabajadores del sector 

público. La consecuente ola de despidos y la llegada a las ciudades de sectores rurales que quedaron 

fuera del sistema de responsabilidad familiar transformaron a la desocupación y a la desigualdad en 

los principales problemas sociales de la época que estamos analizando. En 1981, 26 millones de 

residentes urbanos estaban desempleados. Como siempre sucede, las mujeres fueron las que más 

sufrieron esta situación por la triple discriminación: por ser pobres, por ser mujeres y por provenir 

del campo. 

 

Protesta social y represión política: efectos no deseados de las reformas 

  

En 1985 hubo una crisis económica en el campo: la producción agrícola descendió de 407 a 379 

millones de toneladas. Varias son las causas de esta crisis, la disminución del área sembrada por los 

proyectos residenciales (consecuencia del enriquecimiento de las familias), el deterioro de la 

infraestructura rural ya que no se realizaron las grandes obras de irrigación o contra las inundaciones, 

que antes estaban a cargo de los equipos de producción, y porque los gobiernos locales comenzaron 

a pagar las producciones de las familias con pagarés y no en efectivo. Por otra parte, la fragmentación 

de las áreas de cultivo obstaculizó la mecanización y las inversiones productivas (por ejemplo, la 

compra de nuevos equipos). A esto se sumaba, los problemas ambientales producto de la creciente 

deforestación y una conflictividad permanente que fue en aumento por los reclamos de los “médicos 

descalzas y parteras” que quedaron sin empleo por la eliminación de las garantías sociales, el cierre 

de clínicas médicas y la disminución de la matrícula en escuelas primarias.  

 

La disconformidad en el campo también se debía a la profunda desigualdad que caracterizaba la nueva 

estructura social rural. Por ejemplo, entre las familias que habían podido arrendar las tierras e, incluso, 

                                                           

8 Bailey, P. China en el Siglo XX. España: Ed. Ariel Pueblos, 2002.pp. 219. 
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legarlas y los campesinos vinculados con las agonizantes brigadas de producción que, sin otra opción, 

comenzaron a trasladarse cada más a las ciudades y a quienes se denominó, “población flotante”. 

(Ver “Tendencia del coeficiente Gini, Anexo II) 

 

En las ciudades también crece el malestar por las importaciones desde Japón, por los conflictos entre 

etnias que se agudizaron a raíz de la inflación creciente, por la reducción del presupuesto educativo 

que afectaba a estudiantes y profesores universitarios, por el congelamiento de los salarios de los 

empleados públicos y los despidos en el Estado. Además, preocupaba la privatización de las viviendas 

(antes adjudicadas por el Estado) y fundamentalmente la falta de trabajo. 

 

A este malestar se sumó la corrupción muy extendida por la que eran sospechados todos los 

funcionarios y sus familiares, incluido el propio hijo de Deng, Deng Pufang, dueño de un enorme 

complejo empresarial. Y no había espacio para cuestionar el comportamiento de los funcionarios.  La 

apertura y flexibilidad en la economía no fue acompañada por cambios en el sistema político. Si bien 

en la década del ’80 se produjeron algunos avances (por ej. la limitación de los mandatos de los 

funcionarios y la liberalización de las costumbres), no hubo cambios sustanciales como los que 

reclamaba “el movimiento por la democracia” que sostenía que la democratización debía ser “la 

quinta modernización 

 

Los sucesos de Tiananmen, el fin de la primera etapa de reformas. 

 

Las críticas a la política de reformas, de puertas abiertas y de sus consecuencias fue cuestionada por 

múltiples sectores, aún dentro de los grupos de poder.   

Entre ellos, se podían identificar dos sectores: los que impulsaban una profundización de las reformas, 

liderados por Zhao Ziyang; y los que temían los resultados y pedían ir más despacio (por ej, Hu 

Yaobang y algunos de los antiguos camaradas de Deng de la “banda de los viejos”).  

 

En el verano de 1988, la pugna entre estos dos sectores se puso en evidencia en el debate público que 

se desató a raíz del documental televisivo denominado HESHANG “Elegía del río”, que contraponía 

el amarillo del Huang He o Río Amarillo al mar azul de la costa (la tradición del pasado frente a la 

modernización proveniente del occidente). Finalmente, el programa que se emitía en todo el país -y 

que se creía que estaba vinculado a Zhao Ziyang- fue prohibido. 
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El cuestionamiento a las reformas y a sus consecuencias se originaban, además, entre los estudiantes 

y sus profesores, entre los trabajadores y los miembros de menor jerarquía del Partido, pero cada uno 

con un reclamo particular lo que contribuía a la fragmentación de la protesta.  

 

Ente abril y junio de 1989 se desarrolló un movimiento contra las políticas que estaba llevando 

adelante el gobierno, que tuvo su epicentro en la Plaza de Tiananmenn y sus alrededores. Sus 

principales protagonistas fueron millones de estudiantes y trabajadores que lograron captar la 

atención de la prensa internacional. Por problemas de espacio, no podemos analizar lo sucedido, solo 

mencionaremos que después de varias semanas de negociación, de idas y vueltas, el gobierno de la 

RPCh optó por la más dura represión. En la madrugada del 3 al 4 de junio, fuerzas del ejército 

recibieron la orden de recuperar la Plaza de Tiananmen. No se conoce con certeza el número total de 

víctimas, las versiones oscilan entre 2.000 a 7000 muertos, esa noche y los días posteriores. La 

mayoría fueron trabajadores y no tanto estudiantes.  

Como afirma Bailey, “el movimiento de protesta de 1989 representó el más serio desafío al gobierno 

del PCC desde el establecimiento de la República Popular China”9 

 

Derrotada la protesta de Tiananmen, en 1992, en Shechen, una de las zonas especiales, Deng proclama 

la profundización de las reformas. Comienza en ese momento, la segunda etapa de reformas. 

 

Conclusiones 

 

 

A modo de conclusión, podemos utilizar la voz de dos historiadores, uno referido al interrogante que 

fue planteado al comienzo de este trabajo en torno a la continuidad o ruptura, y el otro, referido al 

balance de la primera etapa.  

 

BAYLEY sostiene que “Aunque, hasta cierto punto, algunos de los cambios representaban la 

consolidación de tendencias ya iniciadas durante los últimos años de Mao (por ejemplo, en el ámbito 

de la política exterior), las reformas orientadas al mercado, la política de «puertas abiertas» destinada 

a alentar las inversiones extranjeras y establecer vínculos más estrechos con el mundo capitalista, y 

el relajamiento del control estatal de la cultura, la sociedad y la economía, constituyeron una 

transformación lo suficientemente drástica como para que un observador, a finales de la década de 

                                                           
9 Bailey, Op. Cit. Pp. 239. 
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1980, describiera el período pos-maoísta como una «segunda revolución» (Harding, 1987) —una 

expresión que el propio Deng Xiaoping utilizaría en 1985”10.  

 

¿Y cuál fue el resultado para la sociedad china de esta “segunda revolución”? 

 

Haciendo un Balance de la etapa que analizamos, Lin Chun11 sostiene que  en efecto, la primera 

década de la reforma contempló algunos magníficos logros: desde “liberar la mente” …hasta la 

descentralización política y económica, incluyendo esfuerzos para limitar los periodos de desempeño 

de los cuadros dirigentes y separar al partido del gobierno, la administración y la gerencia 

empresarial; y desde el alivio de la pobreza hasta la promoción de las empresas colectivas municipales 

y aldeanas a fin de proveer de empleo, ingresos y prosperidad a las comunidades locales. Uno de los 

rasgos indisputables fue la marcada mejora en el nivel general de vida para la amplia mayoría de la 

población china: 400 millones de personas fueron sacadas de la pobreza, y el dinamismo de los 

negocios se expandió a través de las áreas urbanas y rurales de China. Un comprometido programa 

anti-pobreza, financiado por el estado central con amplia participación desde abajo, ejemplificó los 

primeros métodos chinos del desarrollo. 

 

Pero, después de los disturbios de la protesta de Tiananmen de 1989 y su violento final, el siguiente 

paso de China quedó en claro en 1992, cuando se relajaron las sanciones internacionales y Deng 

recorrió el sur para impulsar las zonas económicas especiales anunciando que “el desarrollo es la 

regla de hierro”. Una trágica ironía de la historia: en vez de refrenar los problemas iniciales que 

causaron los movimientos de estudiantes y ciudadanos de 1989, resultó que estos movimientos 

allanaron el camino para cambios más radicales en la década de 1990, bajo las fuerzas combinadas 

del ajuste del mercado y la violencia estatal. 

 

  

                                                           
10 Bailey, op. Cit. Pp. 211 
11 Chun, Lin Lecciones de China: reflexiones tentativas sobre los treinta años de reformas económicas. 

http://www.herramienta.com.ar/herramienta-web-2/lecciones-de-china-reflexiones-tentativas-sobre-los-treinta-anos-de-reformas-

econo 

 

http://www.herramienta.com.ar/herramienta-web-2/lecciones-de-china-reflexiones-tentativas-sobre-los-treinta-anos-de-reformas-econo
http://www.herramienta.com.ar/herramienta-web-2/lecciones-de-china-reflexiones-tentativas-sobre-los-treinta-anos-de-reformas-econo
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